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    Este libro está dedicado a mis queridos hermanos esparcidos sobre la faz de la Tierra de quienes recibo comprensión, conocimiento y sabiduría; también a Viviana G. Del Río que me guió hasta los Guardianes; a Karina V. Pérez, unidos siempre por el sendero iniciático y a la Lic. Silvina Laura Mazal.




    El autor.




    




    




    




    “Pareciera que aquellos que instituyeron para nosotros los ritos de iniciación no fueron necios, sino que hay un significado oculto en sus enseñanzas cuando dicen que quienquiera que llegue al Hades sin estar iniciado yacerá en el lodo, pero los purificados e iniciados morarán con los dioses”.




    




    Platón (fragmento del Fedón).




    


  




  

    




    Capítulo 1




    En el comienzo...




    “Y vosotros, como piedras vivientes, edificad para formar una cosa espiritual”.




    




    San Pedro (Primera Epístola).
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    Historias de los tiempos primigenios




    




    La presencia de organizaciones iniciáticas y esotéricas —por lo tanto jerárquicas y piramidales— se remonta al comienzo mismo de la Humanidad. Nos referimos, claro, a nuestra Humanidad; cuya historia es ampliamente conocida y a la que pertenecemos. Y si su origen mismo se encuentra asociado a la intervención de las sociedades secretas, ello se debe a que estas son originarias de otra Humanidad, muy anterior —prácticamente desconocida por los científicos modernos, mientras otros se han cuidado muy bien de esconder los rastros que, de vez en vez, encuentran con sorpresa arqueólogos, paleontólogos, historiadores y exploradores— que se remonta a los días conocidos como Tiempos Primordiales o de la Tradición Hermética tanto por los cultores del campo iniciático como por quienes participan del mismo.




    Porque, en efecto, hubo un tiempo anterior —al que hacen referencia las más antiguas leyendas y todos los mitos sobre el Origen— que es una época previa a la aparición del hombre tal como lo conocemos. Esta, y no otra, es la causa de que el origen de la especie humana siga resultando un enigma para la ciencia y que, cada vez que se realiza un nuevo hallazgo, aumente la confusión en lugar de esclarecerse las dudas.




    En ese illo tempore —que fijamos en decenas de millones de años, cuando la Tierra era tan distinta a la que hoy habitamos—, los hombres sabios advirtieron la necesidad de preservar el verdadero conocimiento (que en nada se relaciona ni con la tecnología ni con lo que se entiende hoy por ciencia), advirtiendo lo peligroso que resulta cuando todos tienen indiscriminadamente acceso a él; tanto aquellos que se encuentran espiritual e intelectualmente preparados como quienes sólo han privilegiado lo intelectual y el razonamiento frío, raíz de tantos males.




    Aquellos sabios entendieron que el Universo es mental. Todo lo que sucede a nuestro alrededor y a nosotros mismos es resultado de lo que pensamos. Mérito de los pensamientos contemporáneos, pongamos por caso, es el difícil e inseguro mundo que transitamos en este siglo XXI. Muy diferente sería todo, claro está, si quienes realizaran la labor de guías fueran personas espiritualmente desarrolladas e intelectivamente capaces de comprender y dejarse llevar por lo esclarecedor de esta práctica y el respeto a las leyes que rigen el Cosmos. Pero no es así. Como ocurre cada tanto, las fuerzas del Mal parecen enseñorearse en el ejercicio del poder. Tiempos de oscuridad. El Kali Yuga de los hindúes. Entonces, las fuerzas de la Luz prefieren aguardar porque, como sostiene la filosofía taoísta, “todo polo contiene en germen a su contrario y, finalmente, termina convirtiéndose en éste”.




    No es la primera vez, ni tampoco será la última, en que una civilización planetaria atraviese vicisitudes como las actuales. El Ramayana o el Mahabhara —textos sagrados del hinduismo— recuerdan acontecimientos mucho más graves que los de hoy en día, ocurridos en tiempos remotos. También el Antiguo Testamento documenta esto al referirse a la destrucción de la Pentápolis —recordada popularmente por Sodoma y Gomorra— utilizando para ello “algo” cuya descripción es lo más parecido a una explosión nuclear, lo que puede corroborarse incluso con un análisis científico del lugar geográfico.




    




    La Atlántida de tiempos primordiales




    Sí, hubo otras humanidades antes que ésta, a la que pertenecemos. Así como existe otra Historia que sólo muy tangencialmente aparece en los libros “oficiales” pero que, celosamente, se encuentra atesorada en los archivos secretos de las instituciones herméticas revelándose en exclusiva a los ojos preparados a través de mitos y leyendas, una Humanidad anterior sucumbió con el desastre de la Atlántida. Pero esto no quita que antes haya habido también otras humanidades.




    El relato que nos ha llegado de la civilización atlante, debidamente transformado, se encuentra en dos de los diálogos de Platón —el Timeo y el Critias— quien, hacia el año 355 a.J. fue el primero en mencionar públicamente la existencia de la Atlántida, cuyo hundimiento se habría producido unos 9.000 años antes de esa fecha.




    Empero, quien ha leído cuidadosamente al filósofo griego habrá podido discernir que bien se cuida al señalar que aquel conocimiento no le es propio sino que le fue referido. En estos diálogos participan Sócrates (maestro de Platón); Timeo (filósofo pitagórico); Critias (político y pariente de Platón) y Hemócrates (antiguo general de Siracusa).




    En el diálogo conocido como el Timeo, Critias narra una historia que afirma le ha contado su abuelo, quien tampoco la obtuvo de fuente directa sino que se la contó su padre, y éste la había escuchado de boca del eminente sabio griego Solón.




    Se explica entonces que mientras Solón se había establecido en tierra egipcia (alrededor del 590 a.J.) un sacerdote del templo de Sais le hizo la siguiente confidencia:




    “... hubo un tiempo, antes de la más grande destrucción por las aguas, donde la ciudad que es hoy de los atenienses era, de todas, la mejor para la guerra (...) En ese tiempo se podía pasar por este mar. Había una isla delante de ese pasaje que ustedes llaman las columnas de Hércules (...) Ahora bien, en esta isla Atlántida, sus reyes habían formado un gran y maravilloso imperio (...) Esta potencia, habiendo concentrado todas sus fuerzas, emprendió de un solo impulso la dominación de vuestro territorio y del nuestro y de todos los que se encuentran de este lado del estrecho (...) Pero en el tiempo que siguió hubo terremotos espantosos y cataclismos. En un solo día y una noche terrible (...) la Atlántida se sumió en el mar y desapareció. Es por esto que aún hoy día este océano es difícil e inexplorado por el obstáculo del fondo fangoso y muy bajo que la isla, al hundirse, depositó”.




    En el otro diálogo, el Critias, se explica que después de la creación del mundo los dioses se lo repartieron, siendo Poseidón, el soberano de los mares, quien recibió la Atlántida. De su unión con la mortal Cleito, nacieron diez hijos. Cada uno de los cuales heredó una parte de la isla. Atlas, el primogénito, fue convertido en rey recibiendo la mejor y la más grande de las regiones. La riqueza de la Atlántida era enorme por sus grandes recursos agrícolas y mineros. Pero lo realmente trascendente —y que es propio de maestros reunidos en logias o templos iniciáticos— es que la Atlántida era gobernada por sabios que hacían imperar la más perfecta felicidad espiritual, mental y material a todos sus pobladores.




    




    Los misterios del Templo de Sais




    ¿Por qué un sacerdote habría de revelarle secretos a Solón quien podría ser muy apreciado en su suelo natal pero era un extranjero más en Egipto? ¿Qué implica este relato? ¿Y qué es el Templo de Sais?




    Solón había viajado al Cercano Oriente para ingresar (cosa que consiguió tras no pocos esfuerzos) a la Escuela de Sabiduría de Sais a fin de que fueran revelados los misterios que se ocultan a los ojos de los profanos. Este templo fue el último de su clase en Egipto.




    El nombre moderno de la localidad de Sais es Sa el-Hagar y su situación geográfica es 30º 58’ N 30º 46’ E.




    El término Sais se impone a partir de la presencia helénica, precisamente como una deformación de la voz egipcia Zau, empleada para nombrar la localidad.




    Sais es una de las ciudades más antiguas del Delta egipcio que durante la XXIV dinastía (correspondiente al final del Tercer Período Intermedio que abarcó desde el año 1069 hasta el 715 a.J. y cuyos representantes fueron los faraones Tafnejet o Tecnactis y Bakenrenf o Bocoris) fue un pequeño poblado, alcanzando su máxima prosperidad durante la XXVI dinastía (que corresponde al período posterior llamado de la Baja Época —715-332 a.J.— y que estuvo representada por los faraones Psemthek I o Psametico, Nekau II o Nekao, Psemthek II, Uahibra o Apries, Iahmes o Amasis y Psemthek III), cuando se convirtió en capital del reino. En la época de los ptolomeos (quienes reinaron en Egipto durante tres siglos luego de la muerte de Alejandro Magno que se había apoderado de este territorio para fundar Alejandría, y que corresponde al período del Imperio Tardío —750-30 a.J.—), fue un centro cultural y artístico. La importancia de la ciudad, aunque algo más reducida por el auge de Alejandría, se mantuvo incluso durante la época romana.




    Lo que debemos destacar, esotéricamente, es que la escuela iniciática de misterios situada en esta localidad es, en verdad, el Templo de Neit. La mitología egipcia sostiene que Sais es la ciudad de la que era originaria la extraña y llamativa diosa Neit.




    Gran parte de los monumentos constitutivos de este templo fueron desmontados durante la Edad Media para realizar nuevas construcciones. De los elementos originales del Templo de Neit, donde eran mantenidos los misterios esenciales, poco ha quedado. Existe gran cantidad de objetos encontrados en la zona que se muestran en diversos museos; pero no todos se exhiben al público.




    




    Las peculiaridades de la diosa Neit




    Neit (la Palas Atenea de los griegos) era venerada antes de la existencia de cualquier dinastía egipcia. Hay textos que la presentan como una diosa inclusive precedente a los cultos a Ta-tenen y a Nun, lo cual transforma su origen en un absoluto interrogante a no ser que entendamos la intervención de los maestros de Atlantis.




    Es interesante advertir que —de acuerdo con lo discernido hasta el presente— en aquellos primeros tiempos era, simultáneamente, una diosa guerrera, protectora de la caza y diosa de la sabiduría. En el período predinástico (4500-3300 a.J.) tenía forma de escarabajo, animal al que se le atribuyeron poderes mágicos protectores. Pero estatuas e imágenes de tiempos posteriores la muestran llevando una lechuza en la mano derecha (animal que aún en la actualidad y en Occidente está asociado al mundo de lo oculto y lo esotérico) y una lanza en la izquierda (las lanzas así como los bastones y las “varitas” de los magos, son presencia permanente entre las figuras a las que se atribuye la posesión de conocimientos ocultos).




    A partir del Reino Antiguo (2650-2190 a.J.) protege a Osiris, a Ra y al faraón y se identificaba con la abeja, símbolo real. Sus flechas adormecen a los malos espíritus. En el Reino Nuevo (1560-1085 a.J.) es llamada Diosa Madre, “la que dio luz a Ra”. Asume la posición de diosa primordial y es “la iniciadora del nacer después de que no hubiera el nacer”. Los sacerdotes de su templo eran médicos especialistas en obstetricia. Neit era una diosa peculiar: no era hombre, no era mujer y, sin embargo, era ambos a la vez sin perder su condición de principio creador de los dioses y hombres.




    Es evidente que Solón aprendió durante su permanencia en Sais la historia sobre lo ocurrido en aquella gran isla rodeada de otras más pequeñas donde surgió una extraordinaria civilización. Este pueblo creció siguiendo los principios de la Tradición Primordial lo que le permitió a sus habitantes vivir una existencia armónica. Empero, un cataclismo natural —y no la explosión provocada por una guerra como afirman erróneamente algunos investigadores— destruyó la isla, obligando a los sabios a retirarse unos hacia el Este y otros para el Oeste.




    Un texto de Plutarco, extraído del Templo de Neit (o Neith) en Sais habla de los notables conocimientos que allí se mantenían en el grado de sagrados misterios cuyo acceso estaba vedado para todo aquel que no hubiera hecho el camino iniciático perfecto:




    

      

        

          	

            “Soy todo lo que ha sido, lo que es y todo lo que será. Ningún mortal ha sido capaz de alzar el velo que me cubre”.


          

        


      

    




    Asombrosas y repentinas civilizaciones




    El hundimiento de la Atlántida y la huida repentina de los sabios maestros es la razón, que no puede explicarse de otra manera, por la cual a uno y otro lado del Océano Atlántico surgen civilizaciones capaces de proezas arquitectónicas sorprendentes y poseedoras de conocimientos científicos comparables a los actuales y, a veces, inclusive superiores.




    Un científico del calibre del Marqués de Laplace (astrónomo y matemático que vivió entre los años 1749 y 1827, creador del análisis de armónicos o coeficientes, principio bautizado con su nombre) se sorprendía al advertir que los aztecas habían medido el año terrestre con un error de, apenas, 0,002 microsegundos y escribía “han de haberlo obtenido de algún otro sitio”.




    Una cultura poco desarrollada como la egipcia, repentinamente, irrumpía construyendo colosos como las tres grandes pirámides de Giza (llamada también Gize, Gizá y Gizeh) y la Esfinge siendo hasta el presente desconocidos sus significados por la ciencia oficial que, a tientas y a ciegas, busca explicar qué cosa representaba cada una y cómo fueron erigidas. Asimismo, las constataciones científicas de la actualidad, permiten afirmar que la Esfinge ya había sido tallada en tiempos donde las lluvias eran abundantes en esa región que desde hace milenios es un desierto. Esto desafía las fechas usualmente aceptadas por los arqueólogos y remite su construcción a tiempos mucho más remotos donde no es posible señalar a un primitivo pueblo como su constructor.




    Hombres sabios, los grandes maestros constructores de la Atlántida, tras escapar del hundimiento, llevaron el conocimiento a cuanta región visitaron fundando, a la vez, nuevas escuelas iniciáticas donde conservar los augustos misterios.




    La información fue transmitida verbalmente, de maestro a discípulo, no porque carecieran de alfabeto sino para asegurar que datos tan peligrosos no cayeran en manos equivocadas. De todos modos, mucha información ha quedado para la posteridad pero en clave simbólica. Material que sólo puede ser comprendido cuando ya se está en posesión de ese conocimiento. Así, por ejemplo, es posible saber que los constructores de la pirámide atribuida a Kheops conocían la distancia exacta entre la Tierra y el Sol, puesto que multiplicando por un millón la altura de la pirámide la cifra lograda es, precisamente, la de la distancia entre ambos cuerpos celestes.




    La egiptología oficial afirma que las pirámides fueron construidas respectivamente por los faraones Kheops, Kefren y Micerino (pertenecientes a la IV dinastía del período del Imperio Antiguo que abarcó desde el año 2650 al 2190 a.J.) para que allí descansaran sus momias así como las de sus seres más próximos, preparándolos para un efectivo viaje al Más Allá. Pero no existe noticia alguna de que, ni en tiempos remotos, alguna de estas tres pirámides albergara, siquiera, una momia, ni se hallaron restos humanos. Lo cual ha llamado desde siempre la atención de los arqueólogos.




    Quienes nos hemos adentrado en la esfera iniciática comprendemos que las pirámides de Giza nunca fueron tumbas como tampoco construcciones ordenadas por los faraones. Sí lo fueron obras erigidas posteriormente, de mucha menor envergadura y que al día de hoy se encuentran desmoronadas porque no resistieron el paso del tiempo. No pudieron cumplir la tradicional sentencia egipcia que afirma: “El hombre teme al tiempo(...) y el tiempo teme a las pirámides”.




    ¿Qué son, entonces, las tres grandes pirámides? Lo primero que se debe notar es la cantidad: tres, representa el número del espíritu. Estas construcciones son cámaras de iniciación —que todavía hoy pueden ser utilizadas con esa finalidad— a donde eran llevados quienes ya ostentaban grados importantes en las escuelas de sabiduría antes de ser ungidos con el máximo grado posible de alcanzar.




    




    Túneles bajo las pirámides egipcias




    




    Es obvio que si, tal como afirmamos, las pirámides de Giza son construcciones iniciáticas y, a la vez, monumentos a la sabiduría erigidos por los maestros sabios de la Atlántida, ha de haber túneles, pasadizos y estancias bajo tierra, a buen recaudo de las miradas profanas, guardando secretos de gran valor para el desarrollo sobre todo espiritual y mental de los humanos. Bien es conocido que tanto Napoleón como Hitler se interesaron frente a esta posibilidad. El primero de ellos, llegó con su ejército hasta el pie de las pirámides, pero una vez allí dejó en manos de sus científicos la exploración, mientras alertaba a sus soldados: “Cinco mil años os contemplan”. De Hitler sabemos que envió varias expediciones —no sólo a Giza, también a América del Sur y al Extremo Oriente— en busca de objetos mágicos que le permitieran ostentar y hacer uso del “verdadero poder”.




    Hasta donde conocemos, tanto Napoleón como el Führer fracasaron en estos anhelos.




    Pero son varias las investigaciones que han permitido sostener que debajo de la pata derecha de la Esfinge existen cámaras secretas y túneles de conexión e inclusive una gran sala que guarda archivos constituidos por grabados sobre planchas de oro (algunas de las cuales serían las láminas originales atribuidas al dios Thot, fuente primigenia de las cartas del Tarot egipcio) y que habiendo resistido el paso de los milenios narran la historia de aquella otra Humanidad de los atlantes.




    El gobierno egipcio no autoriza oficialmente abrir estas cámaras que ya fueron detectadas mediante modernas técnicas de sondeo de subsuelos; aunque hay indicios que llevan a pensar que investigaciones secretas se vienen realizando posteriormente al fin de la Segunda Guerra Mundial. Parece ser que se ha descubierto mucho más de lo que siquiera es imaginable y que como es usual en estos casos la información se ha ocultado al público porque estos hallazgos modificarían la Historia misma del hombre. Eso para no mencionar las implicancias que tendría sobre las religiones y la fe misma.




    Uno de los investigadores que trabaja en forma privada, sin apoyo de los gobiernos en este tema, es el doctor James J. Hurtak, un norteamericano inquieto y prestigioso con quien compartí, en Buenos Aires, las sesiones del Primer Congreso Argentino de Parapsicología (1981) que me tocó presidir.




    Hurtak participó en unas excavaciones arqueológicas de alto secreto en la meseta de Giza y aunque por razones de prudencia se ha reservado la mayor parte de la información obtenida, reveló por ahora que existe un laberinto de túneles y cámaras enormes, algunas del tamaño de una catedral, construidas por una civilización sumamente avanzada. No es menos importante que Hurtak haya aclarado que, mientras su equipo exploraba, había allí un grupo de científicos del Japón, Europa y los Estados Unidos trabajando en artefactos antiguos de alta tecnología hallados en la zona. Este proyecto era tan secreto que sus colegas ni siquiera quisieron hablar al respecto en los momentos informales como cuando desayunaban juntos o en las cenas tempranas tras jornadas de exigente labor.




    Sobre el mismo tema, el egiptólogo doctor Zahi Hawass (entonces Secretario General del Consejo Supremo de Antigüedades Egipcias de El Cairo), afirmó que había encontrado un sarcófago gigante que era la tumba simbólica de Osiris, descubrimiento que sólo sería la punta de un gran iceberg de hallazgos relacionados con las pruebas que debían atravesarse para concretar la iniciación e ingresar a la hermandad del conocimiento.




    Hurtak tampoco reveló qué tipo de artefactos se descubrieron en las cámaras llenas de agua que fueron vaciadas con bombas, lo que en la actualidad es muy frecuente ya que es habitual que el subsuelo de la zona de Giza esté inundado debido a las filtraciones de aguas de El Cairo.




    Pero Hurtak sí comentó que los constructores de aquellas obras subterráneas tenían un sistema de iluminación que provenía de una fuente de energía desconocida. Mostró un túnel en el interior de la Esfinge y lo que parecían ser dos entradas por la parte de atrás, una vaciada por el equipo. Estas entradas se comunicaban con las pirámides y con un enorme sistema laberíntico de túneles. También presentó pruebas hechas con un radar especial que muestran cámaras rectangulares bajo la Esfinge.




    Semejantes obras sólo pueden atribuirse a la intervención de una civilización y una tecnología superior a la actual. Una tecnología capaz de crear una enorme ciudad subterránea, de la cual la Esfinge y las pirámides serían solamente unos marcadores de superficie.




    James J. Hurtak hizo muchas referencias a lo que él llamó los Señores del Tiempo, una raza avanzada de seres superiores versados en formas geométricas codificadas por medio de la luz. Esas mismas formas geométricas están presentes en los círculos de las cosechas de Inglaterra y otros países. Son un lenguaje espiritual de luz.




    Después del diluvio universal apareció un misterioso grupo de dioses para iniciar a los supervivientes en los rudimentos de la civilización. Desde Toth y Osiris en Egipto hasta Quetzacoalt y Viracocha en la América precolombina. Evidencias repartidas por todo el mundo indican que esas personas fueron supervivientes de una civilización anterior poseedora de una gran tecnología.




    Desde principios de 2002, James J. Hurtak y un equipo de exploradores e investigadores europeos han estado documentando la presencia de un extenso sistema de murallas colocado alrededor de las históricas zonas de las pirámides y de la más extensa área aún no excavada que cubre aproximadamente 8 km2. ¿Por qué construir estas extensas murallas? ¿Existen nuevos tesoros del antiguo Egipto aún por ser descubiertos, que requieren de tecnología sofisticada y plataformas de vigilancia para proteger la investigación a lo largo de la meseta de Giza?




    Esta barrera cercará toda la actividad arqueológica principal, pero no hará nada para proteger el sitio de los fuertes vientos que soplan a través del altiplano. Tan enorme es esta estructura que algunas casas de la población local han sido reubicadas, sugiriendo que lo planeado sobre la meseta es más que un simple dispositivo restrictivo para los visitantes de zona. Consiste en un extenso diseño, cuidadosamente ideado, que incluye próximos descubrimientos y, quizá, protege a sepulcros subterráneos, túneles y pasadizos. Psicológicamente, la presencia de guardias apostados como centinelas en intervalos a lo largo de toda la muralla, transmite la intriga del escenario principal de una película, diseñado por los pocos expertos que han de encontrar una esfinge u obelisco subterráneos, o una conexión entre Osiris y la constelación de Orión, en vez de una exhibición a puertas abiertas, para miles de estudiantes internacionales de arqueología e historia que nunca han necesitado ser controlados.




    




    La gran pirámide: una cámara iniciática




    La pirámide atribuida a Kheops todavía conserva lo que los arqueólogos creen es un sarcófago. En verdad se trata de un bloque de piedra tallado a modo de gran bañera. Uno de los pasos rituales consistía en sumergir en esa tina, absolutamente desprovisto de ropas, al aspirante y hundirlo completamente durante algunos instantes de manera que pudiera “sentir la muerte”. Entrar a la pirámide y permanecer en soledad en sus habitaciones, privado de cualquier percepción, era también parte de la transformación esencial de los iniciados.




    El lector entenderá rápidamente, después de leer el párrafo anterior, que el ritual popularizado por Juan el Bautista de sumergir a los creyentes en aguas del Jordán constituyendo el bautismo, no es, entonces, algo original sino que tiene antecedentes previos y forma parte de varios rituales de iniciación.




    La ceremonia realizada por Juan el Bautista no era solamente acompañar con sus brazos a la persona para sumergirla en las aguas, sino que una vez hecho esto lo mantenía férreamente hasta que el individuo sentía que le faltaba el aire y no podía respirar. Tras esto, lo sacaba de las aguas.




    Muy distinto son los actuales rituales del bautismo tanto en la Iglesia Católica como entre las iglesias evangelistas. La ceremonia es un remedo de aquellas formas de iniciación donde a lo que se le daba primacía era a las vivencias, experiencias extremas que buscaban conducir al adepto a tomar verdadera conciencia de la finitud de la vida y que las transformaciones del ser interno no se consiguen escuchando conferencias, ni tomando notas sobre un pupitre o conversando sino atreviéndose a enfrentar los miedos y superarlos.




    




    ¿La Tierra es cúbica?




    Los libros de Historia afirman que antes de que Cristóbal Colón llegara al Nuevo Continente —mostrándolo como un navegante confundido creyendo que había arribado a las costas de la India— los europeos estaban convencidos de que la Tierra era cuadrada y que, llegado a los bordes, sólo era esperable caer en un abismo sin fin. Lo extraño es que los historiadores fueron encontrando documentos que demostraban, más allá de cualquier duda razonable, que desde la más remota antigüedad era conocido por los sabios que el planeta tenía la forma de una esfera un tanto achatada de un lado. Asimismo, antiguos papeles mostraban a la Tierra con forma de cubo. ¿Cómo explicar esto? ¿Qué decir al respecto? Una vez más la respuesta llega desde el campo esotérico e iniciático a través de la lectura simbólica de estos dibujos. La Tierra dibujada como un cubo no es otra cosa que la expresión simbólica del anhelo de los iniciados de conseguir, alguna vez, en un incierto futuro, que todo en este mundo sea regido por los ángulos rectos. Tal rectitud no implica —como ocurre en el lenguaje profano— ser inflexible, sino por el contrario, ceñirse al ordenamiento que señalan las leyes universales. El ángulo recto (de noventa grados) es un ancestral símbolo del respeto por los lineamientos universales y la aceptación de los designios de la Naturaleza. Ya Pitágoras lo señalaba como una de las claves para entender el camino iniciático. La Masonería actual todavía utiliza, en innumerables rituales, la simbología del ángulo recto. El cubo —sobre cuya superficie se dibujaba el mapa terrestre— no significaba que los antepasados fueran ignorantes e incapaces de entender las características geográficas del cuerpo celeste en que vivimos, sino que representaban simbólicamente la ambición de toda orden que persigue la llegada de un tiempo en que todos los seres humanos acepten las leyes universales y vivan acorde con ellas a fin de obtener la armonía en la vida cotidiana.
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